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Los jóvenes ignacianos nos reconocemos inmersos en una realidad que 
nos seduce constantemente al éxito y a la competitividad. Estas ideas no 
son transmitidas desde un sistema económico donde la legalidad reem-
plaza a la justicia, la acumulación y consumo de los recursos de nuestra 
casa común le gana al compartir y al cuidado de esta, el egoísmo supera 
a la solidaridad y el individualismo rebasa a la comunidad. A pesar de 
esto, nos encontramos en camino con distintas vocaciones y testimonios 
que salen al encuentro desde un llamado constante al trabajo y a la lucha 
por el bien común.

Creemos que humanizarse es nacer a la escucha de los otros siguiendo a 
Jesús, joven en discernimiento que nos invita a navegar más adentro a 
través de la reflexión crítica de nuestro entorno que clama justicia y 
verdad. Discernir es llevar en el corazón una brújula que en su norte 
apunta a la construcción del Reino dentro de un mar de dudas.

Joven revolucionario de la ternura, hay que perderle el miedo a volar alto 
y estar dispuesto a escuchar la vos del “Viejo Sabio”, caminando se hace 
camino y la invitación es ir al corazón del mundo para escoger amorosa-
mente la vida plena. “Cada ciudad puede ser otra cuando el amor la trans-
figura, cada ciudad puede ser tantas como amorosos la recorran”. 
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